
Renunciar a nuestra
antigua manera de vivir

Efesios 4:17-24



Efesios 4: 17-24
17 Esto, pues, es lo que les digo y les encargo en el nombre del
Señor: que ya no vivan más como los paganos, los cuales viven
de acuerdo con sus equivocados criterios 18 y tienen
oscurecido el entendimiento. Ellos no gozan de la vida que viene
de Dios, porque son ignorantes a causa de lo insensible de su
corazón. 19 Se han endurecido y se han entregado al vicio,
cometiendo sin freno toda clase de cosas impuras. 20 Pero
ustedes no conocieron a Cristo para vivir así, 21 pues
ciertamente oyeron el mensaje acerca de él y aprendieron a
vivir como él lo quiere, según la verdad que está en Jesús. 22
Por eso, deben ustedes renunciar a su antigua manera de vivir y
despojarse de lo que antes eran, ya que todo eso se ha
corrompido, a causa de los deseos engañosos. 23 Deben
renovarse espiritualmente en su manera de juzgar, 24 y
revestirse de la nueva naturaleza, creada a imagen de Dios y
que se distingue por una vida recta y pura, basada en la verdad.



"No os conforméis a este siglo, sino
transformaos por medio de la renovación

de vuestro entendimiento." (Romanos 12:2)

Nuestra vida
es el
resultado de
aquello que
alimenta
nuestra
mente

Una mujer piadosa no nace siendo
perfecta. Se convierte en una mujer

piadosa mediante decisiones diarias
que fortalecen su relación con Cristo.



¿Qué
pensamientos
están dirigiendo
mi vida?

Proverbios 23:7
"Porque cual es su
pensamiento en su
corazón, tal es él."



Filipenses 4:8
"Por lo demás, hermanos,
todo lo que es verdadero,
todo lo honesto, todo lo
justo, todo lo puro, todo lo
amable, todo lo que es de
buen nombre; si hay virtud
alguna, si algo digno de
alabanza, en esto pensad."

El hábito de orar.
El hábito de leer la
Biblia.
El hábito de
agradecer.
El hábito de confiar en
Dios.
El hábito de perdonar.
El hábito de servir.



¿Cómo es
una mujer
piadosa?

- NO es aquella que nunca cae, sino
aquella que siempre vuelve a
levantarse tomada de la mano de
Dios.
- La mujer piadosa reconoce sus
debilidades, pero también reconoce
el poder de Cristo para transformarla.
- Ella entiende que el crecimiento
espiritual es un proceso.
- Cada oración, cada acto de
obediencia, cada decisión de confiar
en Dios está formando un nuevo
hábito y construyendo una vida más
adecuada a LPD.





Dios quiere mujeres dispuestas
a caminar con Él cada día.
Porque cuando una mujer
fortalece sus pensamientos,
fortalece también su familia, su
comunidad, su iglesia y su
propósito.



Cuando La Palabra de Dios
ocupa el centro de nuestros
pensamientos diarios, nuestra
vida comienza a reflejar
carácter, amor y Firmeza.

"Mas él se apartaba a lugares
desiertos, y oraba." (Lucas
5:16)
"Porque he descendido del
cielo, no para hacer mi
voluntad, sino la voluntad del
que me envió." (Juan 6:38)
"Escudriñad las Escrituras."
(Juan 5:39)
"Padre, perdónalos, porque no
saben lo que hacen." (Lucas
23:34)



Una mujer piadosa no se forma en un día. 
Se forma en pequeños pensamientos diarios:

 - Apartándose para orar.
 - Buscando la voluntad de Dios.

 - Alimentándose de las Escrituras.
 - Practicando el perdón.



Apartarse para orar
Mateo 6:6
"Mas tú, cuando ores,
entra en tu aposento, y
cerrada la puerta, ora a
tu Padre que está en
secreto."

1 Tesalonicenses 5:17
"Orad sin cesar."



Buscando la voluntad de Dios
Proverbios 3:5-6
"Fíate de Jehová de
todo tu corazón... y él
enderezará tus
veredas."

Salmo 143:10
"Enséñame a hacer tu
voluntad, porque tú eres
mi Dios."



Alimentándose de las Escrituras
Salmo 119:105
"Lámpara es a mis pies
tu palabra, y lumbrera a
mi camino."

Josué 1:8
"Nunca se apartará de
tu boca este libro de la
ley, sino que de día y de
noche meditarás en él."



Practicando el perdón
Lucas 23:34
"Padre, perdónalos,
porque no saben lo que
hacen."

Colosenses 3:13
"Soportándoos unos a
otros, y perdonándoos
unos a otros."



... la que confía en Jehová será como
árbol plantado junto a las aguas..."
(Jeremías 17:7-8).
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